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Los predicadores dicen frecuente-
mente: “Venga y únase a mi iglesia”. En 
algunas partes del país, se puede ver letreros 
que dicen: “Asista a la iglesia de su elección 
este domingo”.

Le puede sorprender que, en los 33 años 
que he predicado, nunca he pedido que 
alguien se una a mi iglesia o he predicado 
que debe “unirse a la iglesia de su elección”. 
Aquí está la razón.

NO QUIERO QUE SE UNA A MI IGLESIA.

Mi intención no es sonar sarcástico, pero 
lo cierto es que no tengo ninguna iglesia 
a la cual alguien se pueda unir. La iglesia 
para la cual predico pertenece a otra Per-
sona. Comenzó algo de 2,000 años atrás 
(el 33 d.C.), poco después que su fundador 
prometiera: “sobre esta roca edificaré mi 
iglesia” (Mateo 16:18).

Jesús es Dueño de Su iglesia (en el sentido 
universal) y de Sus iglesias (en el sentido lo-
cal) [Apocalipsis 2-3]. Él pagó el precio (Efe-
sios 5:25). Él es su Fundamento (1 Corintios 
3:11), su Piedra Angular (1 Pedro 2:5-6) y 
su Cabeza (Efesios 1:22-23). La iglesia es Su 
esposa (Efesios 5:21-33); lleva Su nombre 
(Romanos 16:16). Llamarla “mi iglesia” sería 
reclamar a Su esposa como la mía.

NO QUIERO QUE SE UNA A LA 
IGLESIA DE SU ELECCIÓN.

Hay organizaciones a las cuales alguien 
no puede unirse. Un estudiante no puede 
decir: “Creo que me uniré a la Sociedad de 
Honor Nacional”. Alguien debe estar cali-
ficado y ser invitado por los representantes 
para ser parte de tal sociedad. Un juga-
dor de baloncesto no puede decir: “Voy a 
unirme a la Gran Liga del Baloncesto”. Tal 
persona debe ser escogida para tener este 
honor.

De igual manera, un pecador no se 
puede unir a la iglesia. La Escritura no 
dice que alguien se une a la iglesia, sino 
que Dios añade miembros a ella: “el Se-
ñor añadía cada día a la iglesia los que 
habían de ser salvos” (Hechos 2:47). Ni 
el predicador, ni la iglesia, ni ninguna 
otra persona realiza esto. Ninguna igle-
sia del Nuevo Testamento—ni incluso el 
grupo de apóstoles—votó para que al-
guien llegara a ser miembro de la iglesia. 
Solamente el Señor decide en cuanto a 
la membresía en Su iglesia (Colosenses 
1:18).

Alguien pudiera decir: “‘Unirse a la 
iglesia de su elección’ solamente quiere 
decir que debe escoger una iglesia en su 
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área”. Es cierto que todo cristiano debe 
encontrar una congregación con la cual 
adorar y trabajar, pero la frase “escoja la 
iglesia de su elección” usualmente ex-
presa un enfoque de consumo. Alguien 
camina en el “mercado”, visitando va-
rias iglesias para ver cuál le atrae más. 
Se degusta todos los diferentes sabores 
de iglesias como si fueran postres en 
una cafetería. Algunos emplean un cri-
terio trivial—como el tiempo que toma 
llegar al lugar, la disponibilidad de una 
guardería para niños y los diversos 
programas y actividades divertidas. Un 
hombre dijo que se mudó a una nueva 
iglesia ya que estaba más cerca, tenía 
un edificio hermoso, bancas cómodas y 
aire acondicionado. ¡No hace falta decir 
que esa no había sido una decisión basa-
da en lo espiritual!

Otros usan un criterio más serio, pero 
igualmente erróneo. ¿Tiene un estilo de 
adoración que me gusta? ¿Es su predica-
dor una mujer? ¿Es suave con el pecado 
y f lexible con la doctrina? ¿Acepta el 
matrimonio homosexual? ¿Son los ser-
mones cortos y dulces? ¿Tiene buena mú-
sica? ¿Tiene un predicador conocido?

Buscar la iglesia de “su elección” es un 
enfoque erróneo. El interés principal de 
alguien debe ser encontrar la iglesia de la 
elección de Dios. Muchos no piensan en 
que una iglesia puede estar funcionando 
sin licencia de Dios. Algunos declaran 
lealtad a Cristo, pero no están asociados 
con Él (Mateo 7:21-23).

Nunca se dio a nadie el privilegio de 
comenzar su propia iglesia. Los cristia-
nos solamente pueden abrir franquicias 
de la iglesia original de Cristo (Mateo 
16:18; cf. Hechos 2)—completas con doc-
trinas, adoración, términos de entrada 
y organización idéntica (Mateo 28:20). 
Todo lo que las iglesias predican y prac-
tican debe tener la autoridad de Cristo 
(Colosenses 3:17), la cual Él da por me-
dio de Su Palabra (2 Timoteo 3:16-17).

Sin embargo, muchos han osado abrir 
sus propias “marcas” de cristianismo. 
Ellos toman una parte de la Escritura, 
una parte de la tradición y una parte de 
la innovación. Las semillas mezcladas 
producen una planta diferente (Lucas 
8:11; Gálatas 1:8; cf. Mateo 15:9). ¿Qué 
pasará con tales plantas eclesiásticas? 
Jesús dijo: “Toda planta que no plantó mi 
Padre celestial, será desarraigada” (Ma-
teo 15:13).

Escoger una iglesia es una decisión 
importante. Impacta la parte más impor-
tante de nosotros—nuestras almas (Ma-
teo 16:26), por el tiempo más largo—la 
eternidad. Nuestro criterio debería ser: 
“¿Sigue esta iglesia el patrón de la igle-
sia del Nuevo Testamento? ¿Enseña el 
Evangelio verdadero? ¿Sigue la Palabra 
de Dios?”.

No suponga que, si un predicador se 
para con una Biblia abierta en su mano, 
habla de parte de Dios. Esto puede ser 
cierto o no. La Biblia advierte: “Mirad 
que no seáis engañados” (Lucas 21:8) 
“porque muchos falsos profetas han sa-
lido por el mundo” (1 Juan 4:1; cf. Mateo 
7:15). Tome su Biblia y léala. Los antiguos 
de Berea fueron elogiados por estudiar 
las Escrituras diariamente para confir-
mar que las cosas que oían eran verdad 
(Hechos 17:11). “Examinadlo todo; rete-
ned lo bueno” (1 Tesalonicenses 5:21).

Alguien observó: “Dios dio Su Palabra 
para que conozcamos a Su iglesia, y dio a 
Su iglesia para que conozcamos Su Pala-
bra” (cf. Efesios 3:10). 

QUIERO QUE ESCOJA LA 
IGLESIA DE CRISTO.

En vez de querer desalentar una decisión, 
quiero animarle a seguir a Jesús y ser parte 
de Su iglesia.

Es vital escoger la iglesia de Cristo, ya 
que la salvación y la membresía a la iglesia 
están conectadas. El sermón de Pedro en 
el día de inauguración de la iglesia (He-
chos 2) muestra que la salvación y la mem-
bresía a la iglesia son eventos simultáneos.

• El sermón de Pedro convenció a muchos 
que, al ejecutar a Jesús, ellos habían ma-
tado al Hijo de Dios, a Quien Dios había 
resucitado (2:22-36).

• Ellos desearon perdón y salvación, y pre-
guntaron: “¿qué haremos?” (2:37).

• Pedro respondió: “Arrepentíos, y bautí-
cese cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo para perdón de los peca-
dos” (2:38).

• Aquellos “que recibieron su palabra 
fueron bautizados; y se añadieron aquel 
día como tres mil personas” (2:41). 
Subsecuentemente, “el Señor añadía 
cada día a la iglesia los que habían de 
ser salvos” (2:47).

Por ende, la recepción del perdón de 
pecados y la adición a la iglesia ocurrieron 

cuando los creyentes fueron bautizados. 
Dios añadió los nombres de Sus nuevos 
hijos al Libro de la Vida en el momento de 
su nuevo nacimiento (Juan 3:3,5; Filipen-
ses 4:3; Apocalipsis 20:12).

Piense en esto lógicamente. Si Dios aña-
de a los que salva a la iglesia de Su Hijo, en-
tonces todos los cristianos son miembros 
de la iglesia, y no hay gente salva fuera de 
la iglesia. La iglesia no nos salva; la iglesia 
es los salvos. La membresía a la iglesia no 
es el medio de la salvación, sino el resulta-
do de la salvación.

Declarándolo de otra manera, debemos 
estar en Cristo para ser salvos (Efesios 1:3; 
Juan 14:6; Hechos 4:12; 2 Timoteo 2:10). 
Somos bautizados “en Cristo” (Gálatas 
3:27), lo cual es lo mismo que estar en la 
iglesia (Efesios 1:22-23). Así que nadie pue-
de ser salvo fuera de la iglesia del Señor. La 
iglesia no es el Salvador, pero Cristo es el 
Salvador de la iglesia (Efesios 5:23).

Es vital escoger la iglesia de Cristo ya 
que la membresía provee acceso a la sangre 
de Cristo. La salvación es por medio de Su 
sangre (Efesios 1:7; Hebreos 9:22). La igle-
sia ha sido adquirida con Su sangre (He-
chos 20:28). Su sangre fue derramada para 
la remisión de los pecados (Mateo 26:28). 
El pecador que es limpio por esa sangre 
por medio de la inmersión para la remisión 
de pecados (Hechos 2:38; Romanos 6:3-4) 
es colocado en Su cuerpo adquirido con 
sangre donde Su sangre le limpia conti-
nuamente (1 Juan 1:6-10).

Lea estas escrituras en su propia Biblia. 
Confirme si esto es verdad. “[O]cupaos en 
vuestra salvación con temor y temblor” 
(Filipenses 2:12).

Por favor, no se una a mi iglesia. ¡Escoja 
la iglesia de Él!

2  De Casa a Casa ~ De Corazón a Corazón



El Plan de Dios 
para Salvar al Hombre

El Amor Divino: Juan 3:16
La Gracia de Dios: Efesios 2:8

La Sangre de Cristo: Romanos 5:9
La Palabra del Espíritu Santo: Romanos 1:16

La Fe del Pecador: Hechos 16:31
El Arrepentimiento del Pecador: Lucas 13:3
La Confesión del Pecador: Romanos 10:10

El Bautismo del Pecador: 1 Pedro 3:21
El Amor del Cristiano: Mateo 22:37

El Trabajo del Cristiano: Santiago 2:24
La Esperanza del Cristiano: Romanos 8:24

La Perseverancia del Cristiano: Apocalipsis 2:10

Imagine el final del tiempo, cuando miles 
de millones de personas se presenten ante 
el trono de Dios. Algunos que están cerca 
del frente hablan intensamente—no con 
temor o vergüenza, sino con beligerancia.

Una mujer molesta dice: “¿Cómo puede 
Dios juzgarnos? ¿Cómo puede saber en 
cuanto al sufrimiento?”. Ella remanga su 
blusa para revelar un número marcado en 
su brazo de un campamento de concen-
tración nazi. “¡Nosotros sufrimos terror, 
golpes, tortura, muerte!”.

En otro grupo, un hombre desabotona el 
cuello de su camisa para mostrar la marca 
de una soga y demanda: “¿Qué en cuanto a 
esto? ¡Yo fui linchado por ningún crimen, 
sino simplemente por tener piel oscura! 
Sufrimos en barcos de esclavos, fuimos 
separados de nuestros seres queridos y 
trabajamos hasta que solamente la muerte 
nos dio descanso”.

Cientos de grupos de toda esta multitud 
protestan contra Dios por todo el mal y el 
sufrimiento que ha permitido en Su mun-
do. Cuán afortunado es Dios que vive en el 
cielo, donde todo es paz y felicidad, donde 
no hay llanto, temor, hambre u odio. ¿Qué 
sabe Dios en cuanto a lo que el hombre 
debe enfrentar en el mundo? Después de 
todo, Él tiene una vida muy protegida.

Cada grupo envía un líder al centro, 
escogido debido a que ha sufrido más: un 
judío en Alemania, un africano en los Es-
tados Unidos, un intocable de la India, un 
hijo ilegítimo en un tiempo conservador, 
una víctima de Hiroshima y un esclavo de 
Siberia. Su caso es simple: Para que Dios 
sea el Juez, debe sufrir lo que ellos han su-
frido. ¡Se debe sentenciar a Dios a vivir en 
la tierra—como un hombre!

Pero ya que Él es Dios, ellos fijan algu-
nas reglas para que Su poder divino no 
pueda ayudarle.

• Que nazca como judío.
• Que se cuestione la legitimidad de Su 

nacimiento, para que nadie sepa quién 
es Su padre.

• Que lidere una causa tan justa pero tan 
radical que ocasione odio, condena y fu-
ria de toda autoridad religiosa principal 
tradicional y establecida.

• Que trate de describir lo que ningún 
hombre jamás ha visto, oído, palpado, 
gustado u olido… Que trate de comuni-
car a Dios al hombre.

• Que sea acusado con testimonios falsos 
delante de un tribunal prejuiciado, y que 
sea sentenciado por un juez cobarde.

• Que experimente lo que es sentirse 
terriblemente solo y completamente 
abandonado.

• ¡Que se Le torture y se Le mate! Que ten-
ga una muerte humillante y vergonzosa.

Mientras cada líder anuncia la por-
ción de su sentencia, se escuchan fuertes 
murmuraciones de aprobación de la gran 
multitud. Cuando el último ha termina-
do de pronunciar su sentencia, hay gran 
silencio. Nadie dice nada, ya que todos se 
dan cuenta de que Dios ya ha experimen-
tado tales sentencias a través de Su Hijo.

Pablo escribió: “Haya, pues, en vo-
sotros este sentir que hubo también en 
Cristo Jesús, el cual, siendo en forma de 
Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, sino que se despojó 
a sí mismo, tomando forma de siervo, 
hecho semejante a los hombres; y estando 
en la condición de hombre, se humilló 
a sí mismo, haciéndose obediente hasta 
la muerte, y muerte de cruz. Por lo cual 
Dios también le exaltó hasta lo sumo, y 
le dio un nombre que es sobre todo nom-
bre” (Filipenses 2:5-9).

¡Jesús quiere ser su Salvador antes que 
sea su Juez! No espere. No habrá excusas 
en ese gran día. —adaptado de Carl Bandy

“Porque no tenemos un sumo sacerdote 
que no pueda compadecerse de 

nuestras debilidades, sino uno que 
fue tentado en todo según nuestra 

semejanza, pero sin pecado”.

HEB R EOS 4:15

Dios Tiene una Vida Muy Protegida

Las Palabras de Funk
Se preguntó al Dr. Willard Funk, edi-
tor renombrado de diccionario, cuáles 
eran las 10 palabras más expresivas del 
lenguaje. Esta es su lista:

La palabra más amarga: soledad
La palabra más trágica: muerte
La palabra más reverenciada: madre
La palabra más hermosa: amor
La palabra más cruel: venganza
La palabra más placentera: tranquilidad
La palabra más triste: olvidado
La palabra más cálida: amistad
La palabra más fría: no
La palabra más confortante: fe

Las palabras pueden edificar o des-
truir. Pueden consolar o herir; pueden 
animar o humillar; pueden ser dulces o 
amargas. El cristiano que busca imitar 
la naturaleza amable de Cristo debe ser 
cuidadoso con sus palabras. “Sea vuestra 
palabra siempre con gracia, sazonada 
con sal, para que sepáis cómo debéis 
responder a cada uno” (Colosenses 4:6). 

—Glenn Hitchcock
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SI EL  
MAÑANA 

NUNCA LLEGA
Si supiera que esta es la última vez que te 

veo dormir en calma, 
Te abrazaría más fuertemente, y oraría al 

Señor para que guarde tu alma.

Si supiera que esta es la última vez que es-
pero tu regreso,

Te daría un beso, y te llamaría otra vez 
para darte otro beso.

Si supiera que esta es la última vez que oigo 
tu voz bendecida,

Grabaría cada palabra, y las escuchara por 
el resto de mi vida.

Si supiera que esta es la última vez, no es-
catimaría un solo momento

Para decir “Te amo” y hacerte saber lo 
que siento.

Así que, en caso de que hoy sea lo único 
que tenga,

Me gustaría decir cuánto te amo, aunque 
el mañana nunca venga.

A nadie se le promete el mañana, sea joven 
o sea anciano,

Y hoy puede ser la última oportunidad de 
abrazar a alguien cercano.

Así que no espere el mañana y deje 
pasar el ahora,

Ya que, si el mañana nunca llega, 
lamentará la hora

En que no tomó el tiempo para un beso, 
un abrazo y una sonrisa debida,

Pero estuvo demasiado ocupado para dar 
la última despedida.

Abrace fuertemente a su ser querido, y su-
súrrele al oído suavemente,

Diciéndole que le ama y que siempre le tie-
ne en su mente.

Tome tiempo para decir lo que siente,
Y si mañana nunca viene, no se lamentará 

del presente. —Norma Marek, 1989 (traducido 

del inglés; usado con permiso) 

“No te jactes del día de mañana”. 

PR OV ER B I OS 27:1

“Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente 
es neblina que se aparece por un poco 
de tiempo, y luego se desvanece”.

SAN T IAGO 4:14

Gafas para el Bautismo
Uno de los niños en la clase bíblica 
dominical dijo a su maestra que su padre 
iba ser bautizado ese domingo. Ella 
le dijo que eso era grandioso. El niño 
comentó que iba a ir con su padre y que 
llevaría sus gafas de nadar.

Ella sintió curiosidad de la razón por 
la cual el niño quería llevar sus gafas. 
Cuando le preguntó, el niño respondió: 
“¡Para poder ver cuando sus pecados 
sean lavados!”. —Autor Desconocido

“Levántate y bautízate, y 
lava tus pecados”. 

HECH OS 22:16
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¿Le gustaría estudiar

 LA BIBLIAadicionalmente?
Visite www.ebglobal.org/esp 

para materiales bíblicos gratuitos en línea. 

Would you like additional
study?BIBLE

Visit www.ebglobal.org/eng 
for free online Bible materials.

Allí va el tesorero en su carro, camino de 
regreso a su trabajo en Etiopía (Hechos 8:39).

La Reina Candace esperará su regreso 
de Jerusalén. Sus responsabilidades son 
grandes. Él administra todos los tesoros de 
ella. A ella le gusta su aptitud, y ella respeta 
su amor por Dios lo suficiente como para 
permitirle salir del país para adorar.

Según la historia bíblica, el tesorero 
de la reina había tenido el privilegio de 
aprender acerca de Jesús por primera 
vez. Felipe le enseñó, y cuando llegaron 
a cierta agua, Felipe le bautizó en Cristo 
(Hechos 8:35-38).

¡Ahora eres una nueva criatura, hombre 
de Etiopía! Haz comenzando tu camino 
hacia el cielo al obedecer al Evangelio. ¡Por 
esta razón estás gozoso!

Ya no requieres que el predicador esté 
contigo. Él te ha enseñado la verdad. 

Te ha bautizado, y ahora le necesitan 
en otros lugares. Desde ahora, puedes 
continuar leyendo la Palabra de Dios, 
entendiendo sus verdades y reconociendo 
tus responsabilidades ante Dios, ante ti 
mismo y ante otros.

Recuerda que Jesús dijo: “Id por todo 
el mundo y predicad el evangelio a toda 
criatura” (Marcos 16:15). Tú tienes mu-
chos amigos en Etiopía. Eres un hombre a 
quienes otros respetan. Eres honesto—lo 
suficientemente honesto como para que se 
te confíe las riquezas de la reina. La gente 
cree en ti, y algunos creerán lo que dices en 
cuanto a Jesús. Dense prisa ruedas del ca-
rro. Llévenle a contar a otros la noticia.

La nueva vida significa la oportunidad 
de compartir el gozo con otros. El gozo 
nunca está solo; cuando lo tenemos, quere-
mos compartirlo con otros. Con el Evan-

gelio viene la responsabilidad de esparcirlo 
para bendecir las vidas de amigos, familia-
res e incluso extraños.

El poder de la propaganda es grande. Se 
tiene una idea, la gente la promueve, y no 
pasa mucho tiempo hasta que se esparza a 
través de la nación. El hombre en el carro 
continuó su camino, propagando el hecho 
de que ser una nueva criatura en Cristo 
produce gozo.

Si no es cristiano, el gozo le espera. ¡Siga 
al carro antiguo hasta la felicidad! Llegue a 
ser un seguidor de Jesús.

Si es cristiano, no necesita que el pre-
dicador comparta su gozo; usted tiene el 
perdón de pecados, la Palabra de Dios, un 
camino abierto adelante, y gente que espe-
ra que le enseñe la verdad.

El hombre en el carro se gozó porque 
encontró a Cristo. —Gayle Oler (adaptado).

¿Qué Causó que el Hombre en el Carro Se Gozara?
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Andrew Carnegie llegó a Norteamérica desde Escocia cuando era 
un pequeño niño. Comenzó a trabajar en varios lugares y final-
mente terminó siendo el más grande productor de acero en los 
Estados Unidos. En un tiempo, tenía a 43 millonarios que trabaja-
ban para él.

Un reportero preguntó a Carnegie cómo había llegado a con-
tratar a 43 millonarios. Carnegie respondió que esos hombres no 
eran millonarios cuando comenzaron a trabajar para él sino que 
habían llegado a ser millonarios como resultado de esto.

La siguiente pregunta del reportero fue: “¿Cómo lograste que 
estos hombres fueran tan valiosos para ti que le has pagado tanto?”. 

Carnegie respondió que estos hombres fueron desarrollados de la 
misma manera que se extrae el oro. Para extraerlo, se debe remover 
varias toneladas de tierra con el fin de conseguir una onza de oro; 
pero nadie va a la mina a buscar tierra—se va a la mina a buscar oro.

De la misma manera, nuestra relación con Dios es única. Hay 
muchas razones por las cuales Dios pudiera encontrar faltas en 
nuestras vidas. En vez de esto, Él escoge ver el potencial de desa-
rrollo cuando se pule todas las imperfecciones.

Cuando nos observa a través de los ojos de Cristo, Dios ve un 
diamante en bruto. Bajo Su cuidado amable, nuestras vidas llegan 
a tener un nuevo valor. —Pastor’s Education and Book Service, Otoño 1993, p. 7.

Diamantes en Bruto

Lea Romanos 5:1-10.

COMING 
SOON

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Oír

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Ser 
Bautizado

 Esto 
Dolerá un 
Poquito

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Creer

 En Busca 
de 
Integridad

 ¿Quién 
Tiene el 
Control?

¿No ve el tema que necesita? 
Visite www.ebglobal.org/
tienda/folletos-dcc para 
encontrar más temas.

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Arrepen-
tirse

 Un 
Hombre 
que Caminó 
Con Dios

 Los 5 
Pasos de la 
Salvación: 
Confesar

 La 
Primera 
Pareja

Destacados

¿Cómo podemos ayudarle adicionalmente?

Más Temas

Folletos

Todos los ofrecimientos de envío son solamente en los Estados Unidos.

¡Quiero aprender más
de la Biblia!

VOLUMEN 23:5

Corte esta sección y envíela a la dirección en la primera página de esta revista

   El Cielo Está Solamente a 4 Pasos de 
Cualquier Lugar en la Tierra: Parte 1

   El Cielo Está Solamente a 4 Pasos de 
Cualquier Lugar en la Tierra: Parte 2

   ¿Hizo Jesús Vino Embriagante?

   Cómo Adelantarse al No Igualarse 

RECURSOS en Línea
www.EBGlobal.org
Un sitio con una gran variedad de materiales y herramientas bíblicas 
para toda la familia cristiana.

www.BuscandolaVerdad.org
Un sitio donde tendrá acceso al video doblado al español de 
Buscando la Verdad, juntamente con el libro de texto.

  Quisiera 
recibir estudios 
bíblicos en  
mi hogar

 Quisiera sa-
ber lo que Dios 
requiere para 
la salvación

  Quisiera 
comenzar 
un curso 
bíblico 

Nombre: 

Apellido: 

Teléfono:

Dirección Electrónica: 

Petición de Oración o Comentarios: 
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Si supiera que su camino religioso no le 
conducirá al cielo, ¿cambiaría? Si hubiera la 

posibilidad de duda, ¿investigaría?

Solicite un estudio bíblico personal ahora.

“[P]rocurad hacer firme vuestra 
vocación y elección”. 

2 PED R O 1:10

¿QUÉ HARÉ  
CON JESÚS? 
Reacciones al Evangelio

Juan 12:32

JUDAS
LE VENDIÓ

Mateo 26:14-16; 
27:8-9

JUDÍOS
LE RECHAZARON

Lucas 10:16; 
Juan 3:19

PEDRO
LE NEGÓ

Marcos 14:72;
 2 Pedro 2:1

FÉLIX
DILATÓ 

Hechos 24:25

APÓSTOLES
LE NEGARON 
Mateo 26:56; 
Marcos 14:50

AGRIPA
DUDÓ

Hechos 26:28

SAULO
LE PERSIGUIÓ

Juan 15:20; 
Hechos 7:58; 26:9

CRISTIANOS
LE OBEDECIERON

Juan 15:10; Hechos 2:41; 
2 Tesalonicenses 1:8; 

Romanos 6:1-6

DISCÍPULOS

DÉBILES
REGRESARON ATRÁS

Juan 6:66

PILATO
PERMANECIÓ 

NEUTRAL 
Mateo 27:24; 

12:30
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Visite EB Herencia en www.ebherencia.org.

Suscríbase en www.ebherencia.org/informacion/suscripcion para recibir 
materiales gratuitos semanales directamente en su buzón electrónico.

¡Entonces EB Herencia—

un sitio especial enfocado 

en materiales para  

niños—es para usted!

Herencia
maestro o maestra

padre cristiano?
¿Es un

de escuela dominical?

¿Un

Por favor recicle De Casa a Casa al dar 
esta copia a sus familiares y amigos.

La Iglesia de Cristo en Las Villas
Vía Principal a Las Villas de Arraiján, Casa 153
Nuevo Arraiján, Panamá Oeste, Panamá

S154 Las Villas

LA SINCERIDAD  
No Es Suficiente

Varios años atrás en un hospital de Nueva 
York, se administró por equivocación dióxido 
de carbono en vez de oxigeno a un paciente.

Según el reporte de la policía, el paciente 
murió casi instantáneamente. El paciente 
desafortunado murió a pesar de su sinceri-
dad y la sinceridad de los funcionarios del 
hospital, el anestesista y el cirujano.

Ciertamente la religión debe estar acom-
pañada de la sinceridad, pero una persona 
puede ser religiosamente honesta y todavía, 
como ese paciente, encontrarse en una con-
dición espiritual extremadamente insegura.

Saulo de Tarso fue sincero durante el tiem-
po en que la sangre de los cristianos corría 
por sus manos. Después de su conversión a 
Cristo, dijo: “yo con toda buena conciencia 
he vivido delante de Dios hasta el día de 
hoy” (Hechos 23:1); y: “Yo ciertamente había 
creído mi deber hacer muchas cosas contra el 
nombre de Jesús de Nazaret” (Hechos 26:9).

La enseñanza clara del Libro de Dios es 
lámpara a los pies y lumbrera para el camino 
(Salmos 119:105). “Hay camino que al hom-
bre le parece derecho; pero su fin es camino 
de muerte” (Proverbios 14:12).

Asegúrese completamente de que esté en 
el camino correcto, y luego practique since-
ramente lo correcto. —George F. Gaines


